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Abstract 
This communication analyzes the results of extracurricular placement in the development of skills among students of the 
University of Murcia, during the period 2010-2013. One of the theoretical models with major repercussions in explaining how 
practical learning is produced is Kolb’s experiential learning (1984). This model provides a framework to understand how 
competence learning is developed by university students during their placements. For our empirical analysis, we have considered 
the evaluation of a set of transversal skills by students and company tutors at the end of the placement, through an evaluation 
questionnaire. The information is thus quantitative and has been treated statistically. The analysis is differentiated for both 
students and tutors and is based on four variables: academic studies, field of expertise, the organization in which the placement 
takes place and its duration. The results show a high consensus between students and tutors evaluating the implementation of the 
proposed competences during placements. They are also widely statistically significant in both groups according to subject area 
and type of institution, with differences in results depending on the academic level and duration of the placement. 
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Resumen 
La comunicación que se presenta analiza los resultados de las prácticas extracurriculares en el desarrollo de las competencias 
profesionales de los alumnos universitarios de la Universidad de Murcia, durante el periodo 2010-2013. Uno de los modelos 
teóricos de mayor repercusión en el intento de explicar cómo se produce el aprendizaje práctico es el aprendizaje experiencial de 
Kolb (1984). Dicho modelo ofrece un marco para entender como se desarrolla el aprendizaje competencial durante las estancias 
en prácticas por parte de los alumnos universitarios. Para nuestro análisis empírico, se ha considerado la evaluación que otorgan a 
un conjunto de competencias profesionales trasversales los alumnos y tutores de empresa al finalizar el periodo de prácticas, a 
través de un cuestionario de evaluación. De este modo, la información es de tipo cuantitativo y ha sido tratada estadísticamente. 
El análisis se muestra de forma diferenciada tanto para alumnos como para tutores y se realiza en base a cuatro variables 
disponibles: nivel académico de los estudios, área de conocimiento, entidad en la que se realizan las prácticas y duración del 
periodo de prácticas. Los resultados muestran un elevado consenso entre alumnos y tutores al evaluar la puesta en práctica de las 
competencias propuestas durante las prácticas. Asimismo, son estadísticamente significativos de forma generalizada en ambos 
colectivos según el área de conocimiento y el tipo de entidad, encontrando resultados diferenciados por colectivos y 
competencias en función del nivel académico y la duración de las prácticas. 
© 2014 The Authors. Published by Elsevier Ltd. 
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1. Introducción  
El objeto de la presente comunicación, es realizar un análisis sobre la puesta en práctica de determinadas 
competencias profesionales de tipo trasversal, durante las prácticas extracurriculares de alumnos de Grado y 
Posgrado de la Universidad de Murcia en los tres últimos cursos académicos.  
Dada la idiosincrasia de las prácticas, que se desarrollan en un espacio externo a la Universidad y en el que otros 
agentes juegan un papel clave de dicha actividad formativa, se ha considerado la opinión de alumnos y tutores de 
empresa para el análisis. 
La fuente de información empleada, viene dada por los cuestionarios de evaluación que, tanto alumnos como 
tutores de empresa, han de cumplimentar al finalizar el periodo de prácticas.  
2. Planteamiento y metodología de investigación 
La Universidad de Murcia gestiona, a través del Servicio de Orientación y Empleo (COIE), prácticas 
extracurriculares de cualquier titulación de carácter oficial de grado y posgrado. 
Las características generales de las prácticas extracurriculares son similares a las de tipo curricular, así:  
Persiguen el mismo objetivo de mejorar la formación práctica del estudiante en aspectos relacionados con su 
titulación. 
El alumnado en prácticas tiene asignado un tutor de empresa y un tutor académico para el asesoramiento y 
seguimiento de las mismas. 
Requiere de la firma del Convenio de Cooperación Educativa con la empresa o institución. 
Los alumnos están cubiertos por una póliza de seguros.  
Sin embargo, hay dos aspectos que le otorgan un carácter diferenciado. Por un lado, el carácter de voluntariedad 
por parte del alumno, siendo el único requisito para su realización haber superado el 50% de los créditos de la 
titulación. La discrecionalidad del alumno en la elección de las prácticas que quiere realizar, repercute sobre los 
factores que le motivan para realizarlas. Por otro lado, la duración y temporalidad, que a diferencia de las prácticas 
curriculares que generalmente están acotadas por el plan de estudios de la titulación, las prácticas extracurriculares 
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de la Universidad de Murcia pueden tener una duración de hasta 750 horas por curso académico y pueden ser 
desarrolladas a lo largo del mismo.  
La gestión de las prácticas extracurriculares se desarrolla bajo un proceso definido y que, de forma esquemática, 
se muestra en la Figura 1: 










De este modo, al finalizar las prácticas tanto alumnos como tutores de empresa, evalúan una serie de aspectos 
relacionados con el desarrollo de las mismas, siendo uno de los apartados clave el relativo a la puesta en práctica de 
determinadas competencias profesionales de tipo trasversal. Estas evaluaciones son de obligada cumplimentación 
para la certificación de las prácticas, lo que ha permitido disponer de un amplio número de cuestionarios de 
evaluación cumplimentados en una base de datos informática. 
El marco temporal queda definido por los tres últimos cursos, por tanto abarca las prácticas extracurriculares 
realizadas en el periodo 2010-2013. 
Las evaluaciones, recogen la valoración tanto de alumnos como de tutores de empresa sobre un total de 12 
competencias propuestas: responsabilidad y compromiso, capacidad de aprendizaje, comunicación (oral y escrita), 
capacidad de organización y planificación, autonomía, resolución de problemas, preocupación por la calidad, 
motivación por el trabajo, iniciativa, trabajo en equipo, capacidad de adaptación/flexibilidad, habilidades 
interpersonales. 
En el análisis se han considerado un total de: 
4.959 cuestionarios de evaluación de alumnos, de los cuales 293 son de posgrado. 
5. 098 cuestionarios de evaluación de tutores de empresa, de los cuales 318 son de posgrado.  
En análisis comparativo se ha realizado sobre cuatro variables: 
Nivel académico: Grado (incluyendo diplomaturas y licenciaturas) / Posgrado  
Área de conocimiento: Ciencias, Ciencias de la Salud, Ciencias Sociales y Jurídicas, Humanidades, Ingenierías y 
Posgrado. 
Entidad de prácticas: Empresa, Administración Pública y Asociación/ONG’s/Fundación. 
Duración de las prácticas: de 150 a 300 horas, de 301-500 horas, más de 500 horas. 
3. Modelo teórico 
Las prácticas externas de los estudiantes, constituyen un espacio común entre la Universidad y la Empresa, o 
entre la institución educativa y el mercado de trabajo. En ese espacio común, el objetivo principal es la formación 
del estudiante, en aras de una mejora de su empleabilidad, a través de una oportunidad de aprendizaje diferente a la 
que tiene lugar en el aula.  
Gestión de Convenios de Cooperación Educativa 
Selección de alumnos para prácticas 
Tramitación de prácticas 
Seguimiento, evaluación y certificación 
Búsqueda y captación de ofertas 
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No cabe duda, que las prácticas juegan un papel relevante en la formación universitaria, lo que ha supuesto que la 
mayor parte de las titulaciones del Espacio Europeo de Educación Superior las integren en sus planes de estudio. Y 
como recuerda Marhuenda Fluixà (2001), las prácticas formativas en empresas son parte de las políticas educativas, 
no de las políticas de empleo. Representan por tanto una estrategia de enseñanza que hay que distinguir bien de lo 
que si entra entre las políticas de empleo, como por ejemplo, los contratos en prácticas o para la formación.  
Diversos autores han elaborado modelos que intentan explicar cómo se produce el aprendizaje durante las 
prácticas, así como sobre cuál es el principal contenido de las mismas. La relevancia de estos modelos está en que 
aportan un concepto sobre cómo los estudiantes pueden trabajar en contextos reales y analizar si el aprendizaje que 
genera en ellos es pertinente (Mingorance Díaz, 1988).  
Uno de los modelos con mayor repercusión en el intento de explicar cómo se produce el aprendizaje práctico es 
el aprendizaje experiencial de Kolb (1984).  
Kolb, sitúa el aprendizaje experiencial como la clave sobre la que se organiza el desarrollo personal, en función 
del trabajo y la educación de las personas (Figura 2). Lo que quiere decir que, a través del aprendizaje experiencial 
obtenido de la combinación de trabajo y educación, se organiza el desarrollo personal. Hay por tanto, una estrecha 
relación entre el aprendizaje, el conocimiento y la experiencia, que hace que no pueda entenderse uno de ellos sin 
considerar los otros al mismo tiempo (Marhuenda Fluixá, 2001). 














Fuente: Marhuenda Fluixá, F. et. al. (2001): Aprender de las prácticas; didáctica de la formación en centros de trabajo. Valencia: Universidad 
de Valencia, 2001. 
 
La combinación de esos procesos que dan lugar al aprendizaje de la experiencia,  la establece en un modelo 
cíclico que comporta cuatro fases. 
En primer lugar, su planteamiento parte de una experiencia real y concreta en la que el estudiante participa 
activamente y en la que, de alguna manera, toma notas de lo que va pasando. A este proceso de acción le seguiría, en 
segundo lugar, otro de reflexión, para continuar, en tercer lugar, por un periodo de extracción de conceptos o ideas y 
generalizaciones. Finalmente, en el desarrollo de la siguiente experiencia tendría lugar la aplicación de los conceptos 
y generalizaciones obtenidas en la fase anterior a la nueva situación. Pone en valor la actividad directa (la práctica) y 
la reflexión (Raposo Riva y Zabalza Beraza, 2011). 
Entre otros aspectos, este modelo implica que el aprendizaje es el proceso por el cual se crea el conocimiento a 
través de la transformación de la experiencia. Pero también, que el conocimiento es un proceso de transformación, 
que está en continua creación y recreación y no una entidad independiente que debe ser adquirida o transmitida. 
(Kolb, 1984, p. 38). 
La idea clave de este ciclo es que el aprendizaje necesita de la experiencia, pero ésta sola por sí misma no es 
suficiente, debe ser de alguna manera analizada y eso ocurre con la reflexión, es decir, potencia un pensamiento en 
profundidad acerca de los fenómenos que se observan y la búsqueda de posibilidades de acción (intentado establecer 
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Quedaría hablar sobre los conocimientos generados durante el proceso con este modelo de aprendizaje 
experiencial. En el caso que nos ocupa, no se ha estudiado el ámbito “conocimiento” que tiene lugar durante el 
proceso de aprendizaje. Se parte de una concepción de las prácticas como método de aprendizaje de conocimientos 
integrados en competencias, dado que éstas se han convertido en el elemento sobre el que basar y medir el 
aprendizaje de la formación universitaria.  
Durante la estancia en prácticas, el alumno tiene la posibilidad de desarrollar experiencias que generan 
conocimiento, complementarias al trabajo universitario más tradicional que tiene lugar en el aula (Mateos Claros et. 
al, 2001). Y se ha puesto de manifiesto que la formación en competencias, tiene entre sus principales metodologías 
la práctica o la acción, de ahí que las prácticas externas en empresas suponen una oportunidad muy valiosa para el 
desarrollo de competencias, ya que permite a los/as alumnos/as “experimentar”, “ensayar”, “aplicar”, “poner a 
prueba”, “adquirir” y/o “extinguir” competencias (comportamientos) en un entorno real de trabajo. (Repetto 
Talavera y Pérez González, 2007:102).  
En definitiva son una oportunidad para que, siguiendo el modelo de aprendizaje experiencial de Kolb, se 
desarrollen una serie de competencias profesionales entre el alumnado, cuestión ésta que ha sido analiza en la fase 
empírica. 
4. Análisis empírico 
Con objeto de analizar el desarrollo de competencias de los universitarios durante sus prácticas extracurriculares, 
se han analizado los resultados de las evaluaciones, que tanto alumnos como tutores de empresa, han realizado en 
los últimos tres cursos académicos. 
Los primeros resultados muestran la gran oportunidad que representan las prácticas externas para el desarrollo de 
competencias profesionales trasversales, ya que, en el conjunto de competencias propuestas, la valoración dada a su 
puesta en práctica durante su estancia en la entidad es manifestada con una media muy elevada en la totalidad de las 
mismas. 
En la comparativa de resultados, se observa que la tendencia a la hora de identificar aquellas competencias más 
desarrolladas durante las prácticas coincide en gran medida entre alumnos y tutores, aumentando las diferencias en 
la competencia de trabajo en equipo y siendo mínimas en el caso de la competencia de preocupación por la calidad. 
Sin embargo, la evaluación que realizan los tutores de empresa en este sentido, es aún más positiva que la ofrecida 
por el alumnado (Gráfico 1).  
Tabla 1. Evaluación de competencias profesionales al finalizar la estancia en prácticas 
 
Alumnos Tutores 
Media Desv. típ. Media Desv. típ. 
Responsabilidad y compromiso 4,43 0,71 4,57 0,73 
Capacidad de aprendizaje 4,43 0,73 4,59 0,68 
Comunicación (oral y escrita) 4,34 0,76 4,44 0,75 
Capacidad de organización y planificación 4,30 0,79 4,39 0,78 
Autonomía 4,25 0,82 4,31 0,83 
Resolución de problemas 4,20 0,79 4,28 0,83 
Preocupación por la calidad 4,37 0,79 4,45 0,77 
Motivación por el trabajo 4,40 0,82 4,56 0,74 
Iniciativa 4,25 0,82 4,37 0,82 
Trabajo en equipo 4,31 0,89 4,54 0,72 
Capacidad de adaptación/flexibilidad 4,44 0,75 4,53 0,72 
Habilidades interpersonales 4,31 0,78 4,44 0,75 
Resultados estadísticamente significativos para p<0,05 
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La primera variable considerada en el análisis es el nivel académico de la titulación del estudiante, considerando 
el nivel de Grado (y Diplomaturas y Licenciaturas) y de Posgrado. Partiendo de las escasas diferencias en la 
evaluación de las competencias propuestas, los resultados muestran la mayor tendencia a evaluar la puesta en 
práctica de las competencias propuestas entre el alumnado de posgrado, siendo este resultado significativo en casos 
como la responsabilidad y el compromiso, la autonomía, la resolución de problemas y las habilidades 
interpersonales. Esta tendencia no se mantiene en el caso de los tutores de empresa, que ocurre lo contrario, 
evaluando más positivamente la puesta en práctica de determinadas competencias al alumnado de Grado, siendo 
especialmente significativo en el caso de la capacidad de aprendizaje. Dado lo reducido de las diferencias en la 
valoración media, parece indicar que cuestiones como la propia madurez del alumno o la expectativas sobre el 
desarrollo competencial de los alumnos de Grado y Posgrado, podrían explicar estos resultados 
 
Tabla 2. Evaluación de competencias profesionales por nivel académico de la titulación del alumno 
  Grado Posgrado 










*Responsabilidad y compromiso 4,42 0,71 4,58 0,72 4,50 0,71 4,54 0,86 
**Capacidad de aprendizaje 4,42 0,74 4,59 0,67 4,46 0,70 4,51 0,79 
Comunicación (oral y escrita) 4,33 0,76 4,43 0,74 4,40 0,76 4,44 0,80 
Capacidad de organización y planificación 4,29 0,79 4,39 0,77 4,40 0,76 4,37 0,85 
*Autonomía 4,24 0,82 4,30 0,83 4,39 0,80 4,36 0,89 
*Resolución de problemas 4,19 0,80 4,28 0,83 4,33 0,75 4,31 0,89 
Preocupación por la calidad 4,37 0,78 4,45 0,76 4,41 0,80 4,43 0,86 
Motivación por el trabajo 4,40 0,82 4,57 0,73 4,36 0,86 4,50 0,86 
Iniciativa 4,25 0,82 4,38 0,81 4,29 0,85 4,31 0,99 
Trabajo en equipo 4,31 0,90 4,54 0,71 4,33 0,84 4,49 0,81 
Capacidad de adaptación/flexibilidad 4,44 0,75 4,54 0,71 4,46 0,77 4,48 0,84 
*Habilidades interpersonales 4,30 0,78 4,44 0,74 4,42 0,75 4,44 0,81 
Resultados estadísticamente significativos para p<0,05 para alumnos (*) y tutores de empresa (**). 
 
El área de conocimiento es la segunda variable considerada en el análisis y se muestra como una variable 
importante en los resultados de la evaluación de las competencias durante las prácticas. Así, destacan unas medias 
más elevadas en el caso de los alumnos de Ciencias de la Salud en la mayor parte de las competencias, a excepción 
de las competencias de autonomía y resolución de problemas donde es algo superior entre el alumnado de 
Humanidades, siendo además una opinión compartida entre alumnos y tutores. 
 
Tabla 3. Evaluación de competencias profesionales al finalizar la estancia en prácticas por área de conocimiento de la titulación del alumno 
 CC. 
Experimenta
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Responsabilidad y 
compromiso  
Alumno 4,47 0,68 4,59 0,63 4,34 0,74 4,54 0,61 4,43 0,71 4,50 0,71 
Tutor 4,60 0,70 4,70 0,58 4,52 0,77 4,66 0,62 4,54 0,70 4,55 0,85 
Capacidad de 
aprendizaje  
Alumno 4,48 0,67 4,60 0,61 4,34 0,78 4,45 0,73 4,46 0,73 4,46 0,70 
Tutor 4,64 0,66 4,70 0,56 4,54 0,72 4,68 0,58 4,62 0,59 4,52 0,79 
Comunicación (oral y 
escrita)  
Alumno 4,32 0,72 4,49 0,67 4,28 0,78 4,45 0,71 4,19 0,85 4,40 0,76 




Alumno 4,34 0,75 4,46 0,71 4,21 0,81 4,37 0,80 4,26 0,82 4,40 0,76 
Tutor 4,39 0,74 4,46 0,73 4,36 0,80 4,57 0,65 4,33 0,78 4,38 0,84 
Autonomía  Alumno 4,31 0,79 4,32 0,79 4,16 0,84 4,44 0,72 4,43 0,70 4,39 0,80 
Tutor 4,32 0,81 4,36 0,80 4,26 0,85 4,46 0,67 4,32 0,81 4,37 0,89 
Resolución de 
problemas  
Alumno 4,15 0,77 4,31 0,77 4,11 0,81 4,43 0,70 4,36 0,75 4,33 0,75 
Tutor 4,29 0,79 4,35 0,79 4,22 0,86 4,48 0,70 4,36 0,74 4,32 0,89 
Preocupación por la 
calidad  
Alumno 4,44 0,76 4,55 0,68 4,27 0,82 4,49 0,71 4,44 0,74 4,41 0,80 
Tutor 4,50 0,70 4,57 0,65 4,38 0,81 4,60 0,62 4,45 0,70 4,44 0,86 
Motivación por el 
trabajo  
Alumno 4,43 0,81 4,66 0,64 4,28 0,87 4,47 0,77 4,38 0,81 4,36 0,86 
Tutor 4,60 0,73 4,73 0,56 4,50 0,79 4,68 0,61 4,55 0,69 4,51 0,86 
Iniciativa  Alumno 4,29 0,77 4,48 0,72 4,13 0,85 4,37 0,78 4,31 0,74 4,29 0,85 
Tutor 4,34 0,82 4,51 0,74 4,33 0,84 4,48 0,74 4,34 0,76 4,31 0,99 
Trabajo en equipo  Alumno 4,43 0,82 4,61 0,67 4,17 0,95 4,32 0,95 4,25 0,95 4,33 0,84 




Alumno 4,49 0,72 4,63 0,63 4,35 0,79 4,56 0,67 4,42 0,70 4,46 0,76 
Tutor 4,59 0,67 4,66 0,59 4,48 0,76 4,63 0,63 4,53 0,67 4,49 0,84 
Habilidades 
interpersonales 
Alumno 4,29 0,77 4,50 0,69 4,22 0,80 4,39 0,76 4,28 0,77 4,42 0,75 
Tutor 4,48 0,69 4,57 0,63 4,39 0,78 4,56 0,64 4,36 0,79 4,44 0,81 
Resultados estadísticamente significativos para p<0,05, tanto para alumnos como tutores en cada una de las competencias 
 
La tercera cuestión considerada en el análisis es el tipo de entidad, siendo otra de las variables que ha 
manifestado unos resultados significativos en todas las competencias, tanto para alumnos como tutores de empresa. 
Además, los resultados muestran como se obtiene una evaluación de puesta en práctica de competencias más 
positiva para aquellas prácticas que tienen lugar en una Administración Pública, con un grado de consenso mayor 
entre los tutores de empresa. 
 





















4,56 0,64 4,77 0,51 4,49 0,69 4,46 0,79 4,38 0,74 4,52 0,77 
Capacidad de 
aprendizaje 
4,55 0,65 4,78 0,48 4,52 0,66 4,43 0,76 4,37 0,76 4,54 0,71 
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Comunicación (oral y 
escrita) 




4,41 0,75 4,59 0,64 4,33 0,76 4,20 0,87 4,25 0,81 4,34 0,80 
Autonomía 4,34 0,76 4,56 0,67 4,35 0,81 4,14 0,95 4,20 0,83 4,24 0,85 
Resolución de 
problemas 
4,29 0,76 4,53 0,67 4,32 0,76 4,05 0,95 4,15 0,81 4,21 0,85 
Preocupación por la 
calidad 
4,48 0,71 4,65 0,60 4,45 0,69 4,32 0,86 4,33 0,82 4,39 0,79 
Motivación por el 
trabajo 
4,56 0,70 4,78 0,51 4,52 0,74 4,50 0,79 4,33 0,86 4,50 0,78 
Iniciativa 4,39 0,74 4,62 0,64 4,39 0,76 4,22 0,93 4,19 0,84 4,30 0,85 




4,57 0,66 4,73 0,52 4,53 0,69 4,37 0,85 4,39 0,78 4,48 0,75 
Habilidades 
interpersonales 
4,42 0,74 4,66 0,59 4,41 0,71 4,34 0,78 4,26 0,79 4,38 0,77 
Resultados estadísticamente significativos para p<0,05, tanto para alumnos como tutores en cada una de las competencias.  
 
Finalmente, la cuarta variable considerada en el análisis ha sido la duración de la prácticas, ya que se intuye como 
un factor fundamental en el proceso de aprendizaje competencial. En este caso, los resultados entre alumnos y 
tutores son más dispares, ya que mientras que para los alumnos, la duración de las prácticas es significativa en la 
evaluación de las competencias de autonomía y resolución de problemas, los tutores de empresa tienen resultados 
significativos para la mayor parte de las mismas, a excepción de autonomía, preocupación por la calidad o el trabajo 
en equipo. 
 
Tabla 5. Evaluación de competencias profesionales al finalizar la estancia en prácticas por duración del periodo de prácticas 
 
150-300 h 301-500 h Más de 500 h 
















4,42 0,71 4,60 0,72 4,43 0,71 4,55 0,75 4,44 0,73 4,53 0,73 
**Capacidad de 
aprendizaje 
4,42 0,74 4,61 0,66 4,44 0,72 4,54 0,72 4,43 0,74 4,58 0,67 
**Comunicación (oral 
y escrita) 




4,28 0,80 4,42 0,76 4,31 0,76 4,36 0,80 4,33 0,79 4,35 0,79 
*Autonomía 4,23 0,82 4,33 0,82 4,26 0,81 4,26 0,85 4,30 0,81 4,30 0,85 
***Resolución de 
problemas 
4,17 0,81 4,30 0,82 4,22 0,77 4,23 0,85 4,26 0,78 4,29 0,83 
Preocupación por la 
calidad 
4,38 0,79 4,47 0,76 4,37 0,76 4,41 0,79 4,36 0,81 4,43 0,75 
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**Motivación por el 
trabajo 
4,41 0,83 4,60 0,73 4,39 0,80 4,52 0,76 4,36 0,84 4,52 0,73 
**Iniciativa 4,25 0,81 4,40 0,82 4,24 0,82 4,34 0,82 4,28 0,84 4,33 0,83 




4,46 0,74 4,57 0,71 4,43 0,75 4,49 0,73 4,42 0,77 4,49 0,73 
**Habilidades 
interpersonales 
4,31 0,77 4,48 0,73 4,31 0,78 4,38 0,76 4,31 0,79 4,42 0,75 
Resultados estadísticamente significativos para p<0,05 para alumnos (*) y tutores de empresa (**). 
5. Conclusiones 
Las prácticas en empresas representan una oportunidad para los alumnos al ofrecerle un contexto en el que 
experimentar nuevas actividades que por su idiosincrasia son distintas a las experimentadas en el aula. Ello pone en 
marcha un proceso de adquisición de conocimientos prácticos que, siguiendo el modelo de Kolb (1984), solo es 
posible por la confluencia de determinados procesos mentales que tienen lugar al combinar educación, trabajo y 
desarrollo personal.  
En el caso concreto analizado empíricamente, se ha puesto de manifiesto que tanto en opinión de alumnos como 
de tutores de empresa, las prácticas extracurriculares son un método muy eficaz para el desarrollo de determinadas 
competencias trasversales, representando un añadido de gran valor en el fomento de la empleabilidad de nuestros 
universitarios. 
Asimismo, aunque tanto alumnos como tutores de empresa coinciden en qué competencias son las que, en mayor 
medida, se desarrollan durante las prácticas, la valoración otorgada por los tutores de empresa es mayor en todas las 
competencias propuestas.  
Los resultados entre alumnos y tutores de empresa es coincidente al desagregar la valoración de las competencias 
por área de conocimiento y tipo de entidad en la que se realizan las prácticas, y diferenciada en el caso del nivel 
académico y la duración de las prácticas. 
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